
Manifiesto de la Convención Nacional Liberal a favor de la reelección 
(23 de abril de 1892)l 

Ciudadanos: 

El movimiento inusitado y general con que la RepGblica res- 
pondió al llamamiento de la Unión Liberal. la reaularidad - 
con que la gran mayarla de las entidades federativas organi- 
zaron sus comites y representaciones en relación con el 
Centra. son prueba irrefutable de que el Partido Liberal está 
ya en aptitud de imponerse una disciplina racional que le 
permita ser completamente expllcito en la expresión de su 
voluntad dentro de la fórmula Constitucional y tomar una 
participaci6n más y más activa en la dirección de los negocias 
píiblicos, marcando los derroteros que conducen a su ideal 
supremo de la libertad en la permanente conjugación del 
progreso y del orden. 

Mientras fue la par un hecho accidental y precario. y la 
guerra civil nuestro estada normal, el Partida cuya voz lleva- 
mos por delegación expresa sálo cuidó de conservar incólu- 
mes los artlculos fundamentales de su credo polltico inscri- 
tos. gracias al sacrificio de una generación entera. en el Có. 
digo de 57 y de la Reforma. 

Logrado esto plenamente, compr~ndla que, para mante- 
ner su caracter de partido nacional, precia de su sangre, que 
m la lucha contra la intervención extranjera lo identificó pa- 
ra siempre con la Patria, necesitaba tomarse en Partido de 
Gobierno. ceder en beneficio del orden su tendencia al movi- 
miento polltico incesante y agruparse en tomo de sus Jefes 
encargados del poder. para permitirse realizar la aspiración 
suprema del pala a la paz, al trabajo y al progreso. 

S610 así, la democracia mexicana. momentáneamente 
concentrada en las grandes crisis de nuestra historia, pero or- 
dinariamente sin cohesión y difusa y en estado de materia 6r- 
ganica, más bien que de organismo completo, podía, por el 
desenvolvimiento de las fuerzas económicas y sociales de 13 
Nacibn, llegar al grado de evolución que revela para los que 
saben y quieren ver, el hecho solo de la reunión de esta 
Asamblea. 

Creemos llegado el momento de iniciar una nueva era en 
la vida histórica de nuestro Partido; creemos que la transfor- 
mación de sus m ~ o s  directivos en órwnos está consumada 

u .  - 
ya: creemos que, aal como la paz y el progresa material han 
realizado este fin. toca, a ru ver, a la actibidad #olitica conso- 
lidar el orden; tócales demostrar que de hoy en adelante. la 
revuelta y la guerra civil serán el accidente, y la paz basada 
en el interés y en la voluntad de un puebla, es lo normal y 
que para ello es preciso ponerla en la piedra de toque de la li- 
bertad. 

' GONZALEZ Rarnirez, Manifiesto. pp. 3.13. 

Pero la actividad política, cuyas vibraciones primeras se 
sienten ya, tendría un objeto eflmero si sólo se circunscribiese 
a un propósito electoral; necesita el Partido Liberal, al abrir- 
se el nuevo periodo, dar forma a las aspiraciones del pais en 
el momento actual, aspiraciones que, derivando de las fuen- 
tes excelsas de los principias, penetran más en las necesidades 
de lo presente y preparan el camino de lo porvenir. 

Esperamos ser interpretes fieles de esos votos resumiendo- 
los en estas cliusulas generales: 

La Nación desea seguir can creciente energla por los nim- 
bos emprendidos; hacer de la par una fuerza cada vez m@ vi- 
va, moltiplicándala por todas las energías en acción o laten- 
tes en el seno del Partido Liberal. 

La Nación espera encontrar en el Jefe del Ejecutivo el pri- 
mer colaborador. 

Aplaude la probidad y la buena suerte con que el Jefe del 
Gobierno. que la es tambien de nuestro partido -(cuál de 
nuestros conciudadanos tiene mejores tltulos para ello?- ha 
intervenido en el establecimiento de nuestro credito: pera sa- 
be culn costosa resultarla la obra y que reacción violenta . . 
harla naufragar este ensayo capital en nuestra vida económi- 
ca. si el programa de intepidad administrativa retrocediese 

~ ~ . 
una línea en su aplicación severa. 

La Nación desearla que su gobierno se encontrase en ami- - 
tud de demostrar qLe considera la paz actual como un hecho 
definitivo, reorpanizando económicamente alminos ramos de - 
la adrniniJtración, como el de la guerra. que absorbe buena 
parte de nuestros recutws fiscales. 

Desearla que no hubiera tregua en el triipeiio de sacar 
nuestro regimen tributario del periodo puramente cmplrico, 
propoicionándole en el catastro y la estadlstica sus bases 
científicas. 

Desearla que la libertad del comercia nacional por la 
supresión de las aduanas interiores. llegase a ser un hecho 
consumado y no una aspiración periódicamente renovada 
con fórmulas sonoras e imponentes; y ya que la reducción de 
las aranceles a un simple recurso fiscal, aun no uniforme en 
su favor la opinión de nuestra partido, que la politica de tra- 
tadas de comercio siguiera ponitndose en íntimo contacto de 
intereses con los centros que han de ministramos. en forma 
de capital y emigración, los elementos de movilización de 
nuestras riquezas aun yacentes. 

Sólo asi la paz habri preparado a las futuras generaciones 
mexicana. cuyos recursos se han gravado al crear nuestro 
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credito y nuestros progresos, el modo de soportarlas y aun de 
permitirles el ahorro de un capital trasmutable en mayor 
bienestar y vigor. En estar condiciones la par nunca parece- 
ria cara. 

El fenómeno descollante en los últimos tres lustros de 
nuestra vida social es el inesperado desarrollo de nuestras co- 
municaciones, que poniendosc en contacto con nosotros mis- 
mos y con el mundo. ha centuplicado nuestra cohesión na- 
cional, nos ha permitido alcanzar a nuestro siglo que nos Ile- 
vaba una delantera enorme y nos ha dado la importancia de 
un factor en la civilización humana: la Nación sabe a qué 
circunstancias se debe tamafio bien y que hambres, y a cual 
de ellos, en primer termina. debe la reolución salvadora de 
aprovechar esas circunstancias; pero anhela el advenimiento 
de un período. ya que las senderos del progreso material es- 
tán abiertos. en que suba al mismo nivel de promeso intelec- . 
tual y moral, por la difusión, ya valientemente iniciada, de la 
educación popular; por la apropiación de nuestros sistemas 
educativos, a nuestras necesidades; por la demostración con 
hechos cada dia m& notonbs, de que re conoce el valor de 
esa fuerza mental que re fransfonna en inconmelüurable 
fuerrofisica y que se llamo "lo ciencia" 

Si así no fuera, se deprimiría el alma de la democracia me- 
xicana basta un bajo utilitarismo carente de ideales. capaz 
de atrofiar las virtudes cívicas sin las que las Repúblicas se di- 
suelven en grupos de presa, refractarios a la justicia y al de- 
recho. 

Puesto que la meta que queremos alcanzar a la transmi. 
sión de la paz civil, es preciso asegurar en su base la paz so- 
cial, para que sus raíces penetren tan hondamente. que el $1- 
bol sea inconmovible. La garantía de la paz social a t á  en la 
jwt ic t i .  y la democracia mexicana habría comprobado su 
aptitud política si, como la de las Estados Unidos. supiese 
*rescindir del derecho de cambiar ben3dicamente s w  fun- 
cionarios judicionales. conquistando para ellos con la inamo- 
hilidad. la independencia. la comrietcncia v la reípansabili- 
dad que es la sustancia misma de las instituciones libres. 

En verdad que sería preciso reformar el Pacto fundamen- 
tal para mciorar la organización de los poderes públicos, la 
que no debe retraer a nuestro partido si la mejora es positiva. 
Lo es, sin duda, la que proponemos en el orden judicial; en 
la orcanización del Eiecutiva tambien creemos en el orden 
judicial; en la organización del Ejecutiva tambien creemos 
que debería estudiarse y en un plazo no lejano, porque la 
cuestión atañe a la paz inmediata, a la paz de mañana, la 
manera de modificar las vientes dir~osiciones constituciona- 
l a  respecto de la swtituci& del ~ i s i d e n t e  de lo República, 
wrque ellas pueden colocar una personalidad sin mandato . . 
nacional y sin significación alguna en el primer puesto del 
Estado, lo que expondría al sustituta y a la República a todas 
las contingencias del arar y del desprestigio. 

Nuestras votos. por tanto. pueden concretarse a este pen- 
samiento: la par efectiva se ha conquistada por medio de la 
vigorización de la autoridad: la paz definitiva re conquista 
por medio de su asimilación con la libertad. Hablamos de la 
libertad política. salvaguardia de las otras, cuya garantía es- 
tá en el respeto a la opinión. h t a  debe buscarse, sobre todo, 
en el resultante de las múltipla manifestaciones de la prensa. 

El Partido Liberal no volverá nunca sobre la reforma del 
anfculo seprimo de la Constitución, que suprimió un privile- 

gio insostenible en derecho y que en el hecho se había con- 
vertido en peligro no político. sino social. Mas no vacilaría 
para mayor resguardo de las más preciosas libertades de- 
mocriticas, en modificar las legislaciones penalessometiendo 
los delitos de  imprenta al jurado común. 

Realizar estos votos no es obra de un hombre ni dc un go- 
bierno; los es del Partido Liberral entero por medio de sus 
gnipos locales, de sus representantes en los poderes de la  fe^ 
deración, de sus órganos ante la conciencia del país. Por ello, 
en conjunto, exige garantías de éxito, de esas que todo un 
pueblo conoce y en que toda una generación confía. A este 
profunda movimiento del animo v la esperanza ~úblicos. a 
esta confianza íntima del país. a este mandato imperativo de 
la opinión, ha obedecido con un acto unanime de la Convcn- 
ción Nacional Liberal, eligiendo por candidato en el próxi~ 
mo cuntrienio presidencial, al C General Porfino Diai. 

Así lo esperaba y así lo exigía, interesada y reflexivamente, 
la República. Ella tiene conciencia de ser la causa eficiente 
de sus progresos y de su tranquilidad. pera sabe tambien y 
tambien confiera que un hombre ha coadyuvado, en primer 
termino, a dar forma práctica a las tendencias generales, y 
este ciudadano es el que la Convención ha escogido. expre~ 
sando, antes del inapelable fallo del sufragio, la que, sin di si^ 
dcncias autorizadas por la experiencia a la razón, es opinión 
del pueblo mexicano. 

Seguros a pesar de pueriles y sistemáticas degeneraciones 
de representar el gran deseo de la mayoría de nuestros co- 
terráneos, los delegados de la Convención no tenemos emba- 
razo en afirmar la magnitud del sacrificio que se impone 
nuestra democracia, naciente aún, pero consciente ya, con 
una reelección reiterada. Bien sabemos que no es de buen 
consejo para un país que se oganiza, la renovación frecuente 
de sus funcionarios; bien sabemos que lo que en un pueblo 
democrático imparta mantener incólume. es el derecha de 
renovar y no el ejercicio constante de la renovación; pero 
tampoco es discutible que por tratarse del puesta en que se 
poseen mayores recursos para suplantar o bastardear el 
sufragio, la reelección presidencial sólo es excepcionalmente 
recomendable. 

Este caso excepcional ha llegado: lo decimos con profunda 
convicción. No por ser nuestro candidato el hambre indis- 
pensable; cuenta la Patria can excelentes servidores, dignos 
de la Primera Ma~stratura;  pero se trata de conducir al fin 
de su período rnáLdelicado una abra por extrema compleja 
en que se compenetran profundamente la cuestión de 
nuestro credito, factor de nuestra prosperidad; la de nuestra 
organización fiscal, garantía de ese credito; la de nuestro 
progreso material, fuente de la fortuna pública y de nuestra 
potencia financiera y sobre todo, la de la trasmisión de la 
paz, base de toda solución de estos problemas. que, en reali- 
dad. son uno solo. 

Cree el país que, dada esta situación, cuya gravedad es 
inútil ponderar. sería un crimen descuidar uno de los ele- 
mentos primordiales de exito para proponerse a ella y sacar 
airosa a la República de la crisis. Este elemento encarna en el 
C. Porfirio Díar; su nombre en nuestros votos significa la de- 
cisión invencible de eliminar al ciego azar de una solución 
que trascenderá a todo nuestro destino. 

Mas para que así sea. para que no resulte fnistrineo y esté- 
ril el sacrificio, es preciso, es indispensable que se palpe la "o- 
luntad nacional traducida en actos; es necesario que s61o el 



despecho y los intereses resueltamente divorciados del interts 
general, pueden negar la evidencia soberana del hecho. En 
este resultado puede xr parte muy principal el gobierno, y 
sobre todo. la firme resolución de nuestro candidato. El Go- 
bierno no puede crear habitos electorales; no puede improvi- 
sar una democracia política, precisamente cuando tratamos 
de organizar sus centros de creaci6n; el Gobierno no posee el 
filtro magico que puede precipitar y anular en el tiempo los 
veríodos normales de la evolución de un ~ueb lo  nacido aver. 

& ~~- , . 
no es demócrata en su mayoría, hijo de la mezcla de dos ra- 
zas, sino por instinto igualitario y que hoy apenas despierta a 
la conciencia racional de su derccho. 

Pero sl puede despejar y abrir caminos a la expresibn de la 
voluntad nacional: d puede Y es todo lo que puede, pero 

& - 
tambien todo lo que debe. llegar a este resultado extremando 
el respeto a las libertades coadvuvantes de la libertad clecto- 
ral. ;la libertad electoral. a laiibertad de sufragio que, don- 
de faltan, Cste podrd xr siempre tachado de una impfa y 
audaz suplantacibn del verbo y del pensamiento del pueblo, 
y. por consiguiente. de la verdad superior, de donde toda 
verdad legal emana. 

Por eso en las bases constitutivas de la inmensa liga na- 
cional, generadora de la Asamblea que hoy se dirige al país 
entero, se nos impone el deber de eximr el resveto a estas 
prerrogativas legales. y por honra de nuestm comitentes, y 
en el nombre sagrado de la Patria, aal lo hacemos hoy cono 
delegados del pueblo electoral, y ad lo haremos maiiana en 
uso de nuestros imprescriptibles derechos de ciudadanos; pa- 
ra ello quedamos solemnemente conjurados. 

El hecho innegado de que el nombre que la Naci6n escri- 
bira en su cedula electoral, es el del C. General Pofirio Mal, 
debe ser para nuestro candidato motivo de Legítimo orgullo: 
pero tambiCn de gravísima preocupacibn. Porque no es un 

premio; la República ha dado el General Dfaz cuanta recom- 
Densa puede un pueblo libre conceder a un hombre: es una 
responsabilidad tanto mayor cuanto el honor er mds crecido. 
v es cl m& credido dc todor. En los países nacidos a ia libcr- 
tad por su origen y por su historia. y nutridos en la libertad, 
como el país de Washington. una reekcci6n reiterada sería 
c m  imposible: pero puedescr, pero es necesaria. por un mo- 
tivo extraordinario. en las naciones de la condición política 
de la nuestra. S610 que este mandato tres veces renovado, es 
de un desempeño más diflcil que nunca en el período pr6xi- 
mo. porque a 61 toca la iustificaci6n definitiva de los otros. . -  - 
La democracia mexicana no abdica, pues sino que obliga; no 
dudamos que el elegido comprenderd la inmensa trascenden- 
cia del deber que se le impone y se mostrara digno de 61. Hi- 
jm de la gcneraci6n que fomul6 el derecho en la Constitu- 
ci6n y emancip6 los esplritus con La Reforma, los ciudadanos 
que hoy representamos la mayoría del Partido Liberal. nos 
kvantak&ante la Nacibo initdndola no a la lucha d o s  co. 
micios porque la opini6n pública es undnime. sino a la de- 
moslmcidn de su voluntad y de su $otencm. 

La primera Convenci6n Nacional se disuelve. pues. Ila- . 
mando al pueblo al derecho, es decir, a sufragio, y llamando 
al Gobierno al deber, es decir. a la libertad, 

Y en la plenitud absoluta de su conciencia y de su manda- 
to. presenta como candidato del Partido Liberal vara la Pre- 
sidLncia de la República en el prbximo cuztrieni;>, al C. Gc- 
neral Porfirio Dfaz, por lo que ha hecho, por lo que hard. 

Mtxico. SaMn de Sesiones de La Convcnci6n Nacional Li- 
beral, a 23 de abril de 1895. (Expedido el dfa 25.) 

Mnnuel M. de Zamcona.  Sdstenes Rocha. Jwto  Sierra. 
Rorendo tineda, Carlos R i m .  Pedro Diez Gutidrrez. Pablo 
Macedo. Jos6 Iws Limtour.  Fmncisco Bulnes. Vidal Casta- 
aedo y N<ljem. Emilio Alunrez. 
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